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El rechazo de los vetos presidenciales por parte del Congreso
de la Nación no es un simple episodio legislativo, sino un
evento de profundo significado político que marca un punto de
inflexión en la relación de poder entre el Ejecutivo y el
Legislativo. Tras meses de un gobierno que intentó imponer su
agenda con fuerza de decretos y de confrontación, la decisión
del Congreso de invalidar sus vetos es una clara señal de que
el poder del presidente Milei (y el de todos) tiene límites.
El veto es una herramienta constitucional que le permite al
Ejecutivo oponerse a una ley sancionada por el Congreso. Milei
ha hecho un uso frecuente de este recurso, pero su fuerza se
ha encontrado por primera vez con un contrapoder efectivo. Al
rechazar  sus  vetos,  el  Congreso  no  solo  valida  las  leyes
previamente aprobadas, sino que también reafirma su propio rol
en la República. Esta acción demuestra que, pese a la minoría
que el oficialismo ostenta en ambas cámaras, la oposición ha
logrado coordinarse y construir consensos para actuar como un
verdadero contrapeso.

La votación es un llamado atención de un estilo de gobierno
que  ha  intentado  deslegitimar  al  Congreso,  tildándolo  de
«casta»  o  “cueva  de  ladrones”  e  ignorando  su  función
primordial en el sistema de pesos y contrapesos. El rechazo a
los  vetos  muestra  que  la  voluntad  popular  no  reside
exclusivamente en el Poder Ejecutivo, sino que también se
expresa a través de sus representantes en el Parlamento.
El  escenario  que  se  abre  es  un  desafío  directo  para  el
gobierno. Milei ya no puede contar con que su veto será la
última palabra. Esto lo obligará a sentarse a negociar, a
buscar acuerdos ya ceder en algunos puntos si quiere que sus
proyectos de ley avancen. Se podría decir que esta decisión
marca el inicio de una nueva etapa de mayor realismo político,
donde el diálogo será una necesidad, no una opción.
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De cualquier forma, lo que queda claro es que el Congreso ha
recordado a todos los actores políticos que la democracia se
construye con más de una voz.


